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Sigue la historia 

p r e p a r a n d o l a s e l e c c i o n e s 

La situación de ias fuerzas políticas 
lorquinas al empezar el otoño ú'timo, 
era la siguientp, como se desprendé 
de lo expresado en nuestro artículo 
de ayer: 

Lis extremas derechas representa­
das por upetistas y ciírvístas, antes 
enemigas, se unieron en apretado haz 
para combatir por todos los medios 
a Arderíus, que representaba a la iz­
quierda reformista. Para esta unión 
sirvió de pretexto el hecho de quitar 
de la Alcaldía la imagen o placa del 
Corazón de J e s ú « , por acuerdo del 
Concejo. Arderíus era un «impío» y 
había que castigario obligándole a 
colocar la imagen en el mismo sillo 
de donde había sido quitada. Ei caso 
era humillarlo ante los ojos del pue­
blo que, pronunciándose en senlido 
liberal, había aprobado lo hecho. Pe­
ro como la recien nacida juventud re­
publicana, durante aquella campaña 
derechista no sólo no defendió el po 
der civil en su periódico «El Puebio» 
sino que siguió sus ataques contra el 
¡efe local del reformisno¡ resultaba 
que unos pi «testando una causa y 
o ro otra, aq lí no habia a quien com 
batir más q u e a Arderius,Para las d e 
l í ' vhas era Un liberalote hcrfjfj paia 
IQs jóvenes republicanos era un retró­
grado q u e h bia q u e exlerminar. t i s ­

te t.r<t el punto en q u e coincidían los 
Civfrnarius y los republicanos jóve­
nes; el exterminio d e lotnái Arde-
iíu«, 

Esta era la situación de las fueizas 
poliiicas lorquinas. 

Entre tanto Berenguer apretó y 
a>re!ó como dictador, pero querien­
do convocar a Corles pero no cons-
tiluycides, se vio obligadj a levantar 
la c- nsuia y a conceder el derecho de 
reunión y libertad de prop?ganda; 
díchraron la abstención^ todas las 
fueizas políticas españolas-excep­
ción hecha de los upetistas, y ti ga 
bínete Berenguer se vino a tierra.Ro­
manones urdió otro para salvar la 
JVlonarquía y en ese nuevo Gobierno 
entró ia Cierva. ¡Y con Cierva en el 
Poder, los ciervistas se quedaron en 
Lorca a la luna de Valencia. Estaba 
visio: .eyaji.C9mbatidp .Arderíus, ha­

bla logrado separar a nuestra ciudad 
de un modo definidvo, del feudo de 
Cierva. V el odio hacia él aumentó 
entre ios partidatios de aquél, 

V vino la convocatoria para eleC' 
ciones municipales. Y se llevó a cabo 
la unión entre los escasísimos repU' 
blicanos antiguos y los jóvenes repu­
blicanos recientemente organizados,y 
como es natural sin fuerzís, sin arrai­
go aún en la opinión, pero con entu­
siasmo para a fuerza de tiempo y de 
trabajo hacer partido de lucha. La re­
volución estaba en marcha y había 
que trabajar, que aumentar l>is hues­
tes para con el tiempo, ganar en bue­
na lid importancia, fuerza, y conquis­
tar U mssa. 

Por lo pronto se pensó ir a las elec­
ciones con cuatro o seis candidatos, 
para lograr algún puesto en el Con­
cejo. Claro es que sólo se aspiraba a 
dos, tres, cuatro concejales a lo sumo. 
Con perfecta razón no se hacían ilu­
siones respecto a este punto. 

En cambio las derechas, upetistas 
y ciervista<!)'a Unión Sagrada con cu-
ra«) frailes, sacristanes, niños Luises, 
adoradores ds la Adoración nocturna 
y jesa'tas de chaqueta iargí, presen­
taban candidatos por tocios los distri­
tos, iban al copo, ansiosos de ocupar j 
el Poder. 

Nadie negaba que era dificil ven­
cer a Ardeiíus-que tenía un pariido 
fuerte, numeros(>, disciplinado, que 
iba a por h mayoría—presentaba 26 
candidalo<:, pero las derechas eran 
potentes y trabajaban futiosamente, 
yendo los señorones eu comisión de 
casa en casa... 

Pero perdóname,leclcr, si corlo él 
hilo de estas líneas. La propaganda 
electoral tnerece capítulo aparte. 

JUAN DEL P U E B L O 

Comentarios 

L o o r e p u b U c a n o a b a n d e g o b e r ­

n a r a u s t e r a m e n t e , r e s p e t a n d o l a 

v o l u n t a d p o p u l a r 

¡Hgvícultores, usad 

i(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

OR. MIOUEL MARTÍNEZ MINGUEZ 
Especialista én enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid,y del sa t io Profesor Doctor 

MARQUEÍ: , Catedrático de. dicKa Facultad 

C j ^ o n a y l t ^ d © 11 ̂  2.-L0I^CA 

Contra tolos los vaticinios de los 
reaccionarios españoles, de aquellos 
que sostuvieron un régimen incom­
patible con la prosperidad nacional 
y las libertades publicas, el Gobier 
no de 11 República va realizanJo, 
aunque lentamente, su patriótica la 
bor de afianzar el régimen triun­
fante. 

El Gobierno, formado por hom­
bres pbiegados y prestigiosos, que 
aceptaron por el ideal el sacrificio 
ue encargarse del I oder en estos 
primeros instantes, están dando un 
saludable ejemplo de ciudadanía que 
debemos imitar todos cuantos ama­
mos sinceramente la República y de 
seamos para España días prósperos 
y felices.-

Estos hombres, que llegiron al 
Poder por un acto de soberanía na 
cional, per un honrado desborda 
miento del espíritu ciudadano del 
pueblo, son ante todo y sobre todo 
respetuosos con U soberanía que ra 
díca en la opinión rública y que es 
la que ha de trazar ia ruta por donde 
camine el Gobiertio de la Nsción. 

Estos gobernantes de la República 
aspiran a que la iinceridad y el res­
peto sean !a tiortm de conducta que 
irispire ledos losados del Gobierno 
sin mistificaciones ni claudicaciones 
que nos volveiían a squellos tiem 
pos en que los caciques disponían 
de los pueblos como amos y señores ^ 
de ellos. 

Por eso, en el reciente caso de 
Lorca, no ha queriJo el Gobierno 
que se desvirtúa ese ecatamiento a 
las decisiones populares y ha soste­
nido, para ejemplo de todos, la lega 
lidad de unas elecciones en la que 
ha triunfado ia libertad y la de.no 
cracia contra el contubernio y la fal 
£ía. 

La República, que es un régimen 
de orden y justicia, no puede acep 
tar, ni aú 1 poi razón de convenien 
cia momentánea, nada de cuanto ca 
racterizó la política dei régimen mo 
nárquico que ha caídc; y por eso de 
bemos execrar la insinceridad y ma 
rrullería en las elecciones, los con­
tubernios con hombres o partidos 
de la monarquía, pues dichos contu 
bernios, inmorales en sí, son concer 
tados para fines bastardos o de per 
sonal interés, y el acomodamiento a 
prácticas políticas y administrativas 
seguidas hasta el 14 de sbril, que 
fueron funestas para el pueblo en to 
dos los órdenes de ia vida, especial 
mente en el social y político. . 

Al pueblo hay que orientarlo noble 
y lealmente, sin intrigas, sin false 
dades y sin fanatismos, para que no 
pueda surgir el extravío y con él el 
desorden, ese falso concepto, expío 
tedo por ios enemigos, de que la 
República es la perturbación y la 
anarquía. 

Para la fatigosa labor de gobernar 

a España en estos momento', se 
impone la austerid.id más at>soluta y 
el máximo desinteié?, tanto de.sde 
las altas cumbres del pod ir público, 
como desde el más modisto de los 
municipio?; y aquellos hombres que 
no sean capaces de tales sacrificios; 
aquellos que al abrazír la República 
lo hicieran pensand) en satisfacer 
vanidades o medro persona', deben 
abandonar el campo, dej mdo el paso 
libre a quienes más abnegados y 
más idealistas, s em capaces dé 
transformar nuestras costurtib es pú 
blicas, reintegi-ando a Españi sus 
perdidas grandezas. 

No es esta la hora de lo* caciques; 
aquellos hubieron de desaparecer, 
barridos por el pueb'o en U g'otiosa 
jornada electoral ú'tima. y no pu -
den resurgir de nitevo llámense co 
mo se llamen, o procedan di donde 
sea, pues el pueblo no lo to'eraría y 
sabríi aplicar a quienes tal intenta 
ran, la sanción de su desprecio y de 
sus anatemas. 

Aquel sistema pernicioso de intri 
gas y de bajis pasiones, dió erigen 
a que los mismos hombres de la mo 
narquia destruyeran su prestigio y 
la hicieran odiosa al puebio, y nos­
otros los republicanos, ios buenos re 
publícanos, los qué ponetn )s el ideal 
que vive en nuestros corazones, so 
bre toda miseria humana, y tan a'fo 
que no pueda alcanzarle el lodo de 
.ntriga, debemos hicer que este pue 
blo que ha implatitado la República, 
crea en eüa, se sienta satisfecho de 
su obra al proclatmrla, y contribuya 
con su asistencia a su consolidación 
indestructible. 

JUAN ANT." L. SANCHEZ SOLIS 

(León Castilla) 

(De «Levante Agraiio» de IVlurcia.) 

e i 1 / de jMayo 
El representante obrero del Comi­

té Paritario del Comercio general de 
Murcia en Lorca, don Luis Qircia de 
las Bayonas, recuerda la obligación 
que tienen los comerciantes compren 
didos en este Comité de guaidar la 
fiesta del 1.° de Mayo, advirtiendo 
que será inexoroble con cuantas in­
fracciones se observen. 

ENCARGUE SUS IMPRESOS 
EN LA IMPRENTA DE 

I L A T A I R O Í E 

Anocke prontinció 
uti kermoso discur­
so Alcalá Zamora, 
por radío para nues­
tros hermanos dé 

América 
Anoche a las doce el presidente del 

Gobierno provisional de la Repúbli­
ca don Niceto Alcalá Zamora, p o -
nunció un hermoso discurso-mensa­
je por medio de la radio, dirigido a 
los paises americanos. 

H zo un estudio de lo q'ie ha sido 
la revolución esp¿ñ da, y dice que 
ahora es cuando ha llegado .el mo­
mento d;l verdadero abrazo, de la 
int 1 geitcia cordia', dí la compenf-
tración recíproca que debs existir en­
tre la madre Españ t y las hijas que 
en un dia glorioso se emauciparoa 
de ella, por la maU polídca de sus 
peores gobernantes. 

Terminado el hermoso discurso fué 
radiado en inglés. 

APUNTES 

C o c e s i o n e s s o ­

c i a l e s 

Ua cambio político si no lleva con­
sigo transformaciones esencialfsimas 
en el aspecto socia'; carece casi por 
completo de impottancia. Una mu 
tación de régimen en el sistema or­
gánico no es nada sin eladveriímien 
to paralelo de un sistema social más 
avanzado que el existente.Los*derro-
camientos de regímenes políticos 
que no hacen <Concesiones»,'mode> 
radas primero, más extremas des­
pués, a los modos ordinarios de pro­
piedad, trabajo, industria, comer­
cio... caen generalmente en la más 
temible ds las indiferencias de parte 
de aquellos queen aspirar esas con­
cesiones lucharon y ayudaron pode­
rosamente para conseguir el cambio 
tanto tiempo esperado. Esa indife-
reticia (^ua en toda situación debe 
ser horrible para quien afecte) se 
transforma en un momznto en anti-. 
patía para la institución que.no rea­
liza las funciones ansiadas; luego en 
casi odio, por considerar perdido el 
tiempo tan precioso y preciado de 
lucha y el gasto tan improductivo de 
energía para llegar al fin de cuentas 
a una situación que se diferencia de 
la anterior en el no.mbre solamen­
te 

Después de esas generalizacione»;* 

fl9Jl£íl''-?I!l9#Á^n nueitra Nación el 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O c u l i s t a 
EX AYUDANTE DEL DOOTOR POYALES 

EX.MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

KX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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